





“unge con besos de descarado la mano que le protege. 


ETAPA ll 
EDUCACION RACIONALISTA 


ORIZABA, VER., lo. DE JULIO DE 191 


Cuando ge haya conseguido una 
organización económica perfec- 
ta, el arte evitará que la Huma- 


vidad se muera de aburrimiento. 
Jvan TUDO. 
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5 NUM. 9 
LUCHA REIVINDICADORA 


La agrupación sirve a los obre- 
ros para aliviar sus miserias. 
Sólo la ilustración emancipará 


definitivamente a los hombres. 
JUAN TUDO. 
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TIAS SLI ISTRIA 


== CLA ETERNA LUCAN 


> ) En nombre de la libertad, de 
e una ley o religión, los pueblos y 
1 las razas desde tiempo inmemo- 
rial han trabado sangrientas lu- 
chas y sacrificado muchas vícti- 
mas, sin poder Jlegar hasta hoy a 
consolidar los mutuos intereses 
de la colectividad humana en nin- 
guna parte del mundo. El fenó- 


debidamente a las causas que lo 
originan, que son muchas por 
cierto y que es necesario y urgen- 
te rebuscarlas y examinarlas de- 
tenida y concienzudamente, has- 





Estamos acostumbrados a hablar fuerte y claro; 
también a poner nuestro nombre al calce de nuestros escritos |ta llegar al conocimiento de la 
para aguantar las consecuencias y no a escondernos bajo la ca 'verdad para poder destruirlas, 


pa dorada del pseudónimo. 

“El Pueblo,” periódico que ve la luz pública en Veracruz, 
todos los días, casi, publica cada articulejo que da asco, espe- 
cialmente contra las agrupaciones gremiales o sindicatos de 
oficio; ; 

y “Veritas,” el redactor más caracterizado (!) de tal perió- 
dico, cuyos artículos pasman por lo dolosos y asombran por lo 
jesuíticos, no descansa tampoco en llamarnos como se le da la 
gana y tenernos a la altura del betún. 

Muchas veces hemos contenido nuestra pluma por respeto a 
la tan traída y llevada “unidad revolucionaria,” que tan sabia- 
mente mastican “El Pueblo” y sus compinches, y quienes son 
los primeros en quebrantar; 

como si los sindicatos no prestigiasen la revolución; y como 
si no hubiesen dado un contingente de sangre de más de tres 
mil trabajadores que ham dejado parada, muy bien parada 
dondequiera la bandera Constitucionalista, 

- Bepetidas ocasiones.nos hemos visto obligados a detenernos 
en el camino de la recíproca, no por disciplina, sino por pru- 
dencia, y a hacer caso omiso de todo; pero ante la avalancha 
de denuestos y groserías que nos tributan “El Pueblo” y sus 
colaboradores, no podemos menos que erguirnos y exclamar 
virilmente: ¡Cuidado con los sindicatos! 

¿los sindicatos no atropellan, aplastan; 

los sindicatos no acarician, rasgan; rasgan la carne de sus 
enemigos y muerden; 

los sindicatos no esperan a que nadie los reivindique, se bas- 
tan solos, y a la hora de la cólera difícilmente se les detiene; 
son irreductibles y en sus luchas no aceptan otra cosa que la 
lnea recta. 

¿Que por qué “El Pueblo” ataca tan cruelmente, tan igno- 
miniosamente a los sindicatos ? 

Sencillamente: porque se vende a los enemigos de los pro- 
ductores; 

porque vive del dinero de los ricos y hace el papel del es- 
clavo mal pagado que besa la bota que le da el puntapié; lame 
la, parte de suelo dondé cae el salivazo que le arroja el amo y 


pues de otra manera imperará 
siempre la justicia de la fuerza, 
pero jamás la fuerza de la justicia. 

Por la defensa de las libertades 
la sangre ha corrido a torrentes 
y se han formado inmensas mon- 
tañias de cadáveres, dejando tras 
de sí un amargo tecuerdo para 
sus dendos, para los seres más 
queridos, y una página uegra y 
dolorosa en la histocia fatídica de 
los tiempos. 

Sangre y vidas, juventud y ener- 
gías, todo se ha perdido sólo por 
alcanzar un fin, po: alentar una 
justa, noble y santa aspiración; 
por invocar un su. lime ideal o 
reclamar un derech > conculcado. 
Sangre y vidas. .De quiénes? 
De los desarrapad 3, viciosos y 
prostituídos; ... c. ¿no nos cali 
ficanlos piratas del úro. 

Ahora pregunto: ¿está dentro 
del orden que mientras tú, tra= 
bajador, laboras rudamente 
por un sueldo ruin otros lleven 
una vida de holganza y atesoren 
el producto de'tus esfuerzos para 
satisfacer sus caprichos y bestia- 
les instintos? ¿Es lógico y justo 
que mientras unos gozan de todas 
las prerrogativas a tí se te niegue 
todo, hasta el derecho de vivir y 
de pensar libremente? ¿Es huma. 
no siquiera ver que en luchas es- 
tériles se despedacen las entra- 
fas con eusañiamiento de fieras, 
padres con hijos y hermanos con 
hermanos, dejando en la orfandad 
a millares de seres inocentes, 
mientras los que tales luchas pro- 
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en las soberbias avenidas de las 
ciudades europeas y con infernal 
sonrisa se deleitan en su nefasta 
obra? ¡No! Basta de engaños, de 
sacrificios inútiles, de lágrimas y 
sangre y de implorar justicia de 
rodillas; pero si el derramamien 
to de esa sangre es inevitable, que 
sea, pero no inútilmente. 


Obrero: si quieres luchar por el 
bien de tus semejantes y el por 
venir de tus queridos hijos, deja 
ese estado de sopor en que te en- 
cuentras, odia todos los vicios que 
te hacen repulsivo aun ante los 
ojos de los que más te estiman; 
sé digno de tu raza e inflexible 
con tus enemigos, levanta tu mas 
no vengadora y justiciera, sé co- 
rriente impetuosa que se desbor- 
da, sé furioso huracán que destro 
za y aniquila, séiumenso océano 
que hunda entre sus encrespadas 
ondas todas las soberbias, todas 
las vanidades y todas las efímeras 
grandezas de los hombres. 


Las guerras las provocan los 
ambiciosos de poder y los sedien- 
tos de riquezas, los retrógrados, 
de corazón y alma mezquina; esos 
que se dicen benefactores de la 
humanidad y furibundos patrio- 
tas, defensores de tu causa y ami- 
gos incondicionales del pueblo, 
esos.... son los que te traicionan 
y te venden, conócelos: conoce 
también la causa de tus eternos 


or eso “El Pueblo” y “Veritas” y secuaces son nuestros 
enemigos: porque nosotros, más dignos que ellos, nos mante: 
nemos en nuestros puestos y no hacemos trabajo de adulación; y 
porque cada vez que algún idiota como “Veritas” quiere to- 
mwarnos el pelo, contestamos como se merecen los estúpidos, 
como a los insolentes. 

¡Cuidado con los sindicatos! sí, señores redactores de “El 
Pueblo,” que los sindicatos rojos son valientes y saben casti- 
gar a los retrógrados, sin rodeos, sin titubeos y sin tener que 
ponerse la mano en el corazón. 

Ya sabemos que después de estas observaciones va a venir- 
nos de “El Pueblo” una onda de lodo; 

sabemos que la contestación a este escrito va a ser pedir con- 
tra nosotros la mano de hierro y el candado. 

Sabemos, en fin, que como premio al valor que tenemos de 
decir a “El Pueblo” y a “Veritas” su precio, nos echamos a 
cuestas un manojo de víboras. ' 

- No importa; habremos cumplido con nuestro deber de pre- 
goneros sin cadenas del ideal y macheteado con furia la cabe- 
za de la prensa que nos amenaza.. ' 

Es cuestión de dignidad; 

es cuestión de entereza; 

es obra de prevención; , 

porque si esto no hacemos con “El Pueblo” de hoy, no ha- 
bría razón de lamentarnos contra “El Debate” de mañana, 
contra los del “ojo por ojo y diente por diente.” 


Rosewno SALAZAR. 
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A un anarquista” 


Para Atl, el periodista más 
entero de la Revolución. 





Vistes la blusa azul del carpintero 
que a veces llevas suspendida al hombro; 
* tu perfil es heroico y altanero, 
y prefieres al zócalo el sendero 
y a la estructura mítica el escontbro. 


Hablas idioma fácil, y a tus frases 
adunas maldición y trueno y furia; 
de fausta aspiración sientas las bases, 
y ante la iniquidad de los audaces 
omites cieno y charca, mal e injuria. 


Odias la sociedad y sus prejuicios 
a quien combates despertando aludes, 
e imprecas a sus reyes y patricios, 
tienes razón: a incubación de vicios 
incubación de iras y virtudes. 


Vistes con sencillez, y, peregrino 
del rojo ideal al ideal asciendes, 
en línea recta, inaccesible al trino, * 
de frente, sin pararte en el camino, - 
aun cuando el fuego del Oreb enciendes. 


Tu mirada es un astro que ilumina; 
tu pluma, dedo rojo que condena; 
tu canción, un martillo que fulmina; 
tu entereza, una cólera atilina 
y tu voz un apóstrofe que truena. 


Y esos son tus crímenes mayores, 
tus más grandes maldades: en tu escuela, 
hacer saber a todos tus amores; 
flagelar las espaldas de los priores 
y luego ser un cóndoro que vuela. 


Y no te irmporta Dios, ni nadie. Avanzas 
con fe y valor por el sendero amigo..... 
descalzo, con tu fardo de esperanzas.... 
sin preocuparte viejas asechanzas 
ninada.... po 
¡Avanza, pues, que yo te sigol 


ROSENDO SALAZAR. 





(*) En el próximo número publicaremos ''A un Jesuíta,”” poesía de- 
dicada a “Veritas,” el periodista más pequeño de la Revolución. 
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males y ten presente la sentencia | mes todavía, hacen de tí un gui- 
de Carlos Marx: «La “emancipa- | fiapo, un instrumento, una bestia, 
ción delos trabajadores será obra | ¿y todo por qué? porque no cono- 
de los trabajadores mismos,> lo|ces tus derechos y si los conoces 
cual significa gue nadie mejor que | no quieres defenderlos, o eresin: 
tú y los que contigo sufren todo; diferente en tal caso; pero sábete: 
género de humillaciones deben |tu indiferencia es criminal, por= 
luchar hasta conseguir todo lo|que obrando así, das el mal ejem.- 
que en justicia les corresponde. | plo a tus semejantes y dejas a tus 
El mundo, como todo cuanto le | hijos una herencia que los des- 
rodea en conjunto, es obra de lajhonra y avergiienza, una herencia 
naturaleza, por consiguiente, es| maldita. 
una irrisión creer que deben con-| Defiéndete, luchador infatiga- 
siderarse como superhombres a ble, no temas los embates de la 
Ps pel no e vida, que si luchando mueres, 
r 0 E 
cuanto poscen, siendo que esos [91105 imitarán tu ejemplo gran- 
individuos no son más que gran-|dioso y vencerán la justicia; en- 
des ladrones y acaparadores in-|tonces se alzará triunfante, como 
saciables de todas las riquezas. | se alza la encrespada ola en medio 
Tierras, montes, aguas, minas, | do todas las borrascas. 
edificios, todo les proporciona su 
avaricia y su astucia y no confor- RAMON MARTINEZ. 
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PROYECTO DE LEY SOBRE CONTRATO DE TRABAJO  PREGON DE N DE TRIUNFO 


FORMULADO POR EL LIC. RAFAEL ZUBARAN CAPMANY 


Establecido este criterio, se; 


rechazó la idea de fijar en canti- 
dad determinada el salario míni. 
mo para todo el país, por su no- 


toria falta de eguidad, dadas las 


distintas condiciones de la pro- 
ducción en las diferentes regio- 
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sistema de multas, empleadas|de que toda infracción del con ¡ 


como medidas de corrección dis: 
ciplinaria. Las multas pueden 
servir, y de hecho han servido en 
distintas ocasiones, como medios 
de reducir los jornales o salarios, 
¡en perjuicio no solamente de los 


nes del país, la gran diferencia | obreros, sino también de sus fa- 


de los procedimientos adoptados | 
y el diverso costo medio de la vi 
da en cada una de esas regiones; 
consultándose la creación de un 
organismo especial que funcio 
nando en las diversas regiones 
del país y tomando en cuenta las 
condiciones especiales de ¡cada 
una de ellas en lo relativo a la si- 
tuación de las industrias y al 
costo medio de la-vida, señale pe- 
riódicamente “cuál debe ser la 
cuantía mínima del salario para 
cada región Para no poner en= 
torpecimientos a la acción del 
Gobierno revolucionario, no se 
ha designado con nombre espe 
cial ese organismo, ni se han in- 
dicado detalles de su modo de 
funcionamiento, limitándose el 
proyecto a indicar la necesidad 
de su creación y la naturaleza y 
carácter de su principal función. 
Aceptado el principio del sala- 
rio mínimo y establecido su mo 
do de fijación, fué forzoso incluír 
en el proyecto reglas encamina- 
das a evitar que se desvirtuara 
ese principio, apelando a medios 
«indirectos para lograrlo: de aquí 
los preceptos que ordenan hacer 
el pago en moneda legal, salvo el 
caso de trabajo agrícola en que 
se permite hacerlo parcialmente 
en especie; que prohiben pagar 
en lugares en que haya peligro u 
ocasión incitante de despilfarros. 
que impiden las deducciones, des- 
cuentos o retenciones indebidas; 
y aun los embargos, permitiendo 
solamente éstos dentro de los lí 
mites que no hagan imposible la 
vida del obrero y de su familia. 


IV 


Para el cupítulo cuarto se re- 
¡aservaron las disposiciones que 
hacen relación con el Reglamen- 
to del taller o industria, regla 
mento que ha llegado a ser de 
importancia considerable, porque 
sus prescripciones sirven en mu 
chas ocasiones para suplir Jas de- 
ficiencias de las estipulaciones 
de los contratos de trabajo, para 
complementarlas o para señalar 
sus modos de ejecución. Las dis- 
posiciones relativas a esos regla 
mentos van encaminadas a que 
en ellos se observen las condicio 
nes de publicidad, duración y am 
plitud suficientes para reducir a 
un mínimum la arbitrariedad que 
con frecuencia los ha caracteriza: 
do. No necesita decirse que las 
prescripciones de los tales regla 
mentos no deberán ser opuestas 
a las de esta ley oa las estipulas 
ciones consignadas en los contra 
tos; y que si incurrieren en tal 
vicio, no serán obligatorias; ni es 
preciso tampoco detenerse a fun 
dar la conveniencia de la regla 
que impone la audiencia previa 
de los obreros para las modifica- 
ciones de esas prescripciones, 
puesto que siendo ellos (los obre 
ros), los que han de sufrir sus 
efectos inmediatos, es de justicia 
conocer sus observaciones, para 
evitar en lo posible las molestias 
innecesarias que podrían ocasio- 
narles. Exagerada se creyó la 
pretensión de que los obreros 
tengan voz y voto en la confección 
de esos reglamentos; pero ya que 
no es razonable darles el voto, to 
da vez que el patrono tiene la res 
ponsabilidad en la dirección de 
los trabajos, no se juzgó conve- 
niente excluirlos por completo, y 
se les reconoció el derecho de ha- 
cer conocer su opinión. 

La lectura de las disposiciones 
de este capítulo, en relación con 
la que contiene el art, 37, enseña 
que en el proyecto se ha aceptado 
el principio de la supresión del 








miliares y allegados que sufren 
sus inmediatas y directas conse 
cuencias. Además, son vistas por 
los obreros con tanta repugnan- 
cia y contribuyen tanto a mante 
ner encendido en ellos el senti 
miento de hostilidad contra los 
patronos, que es mejor suprimit- 
las que conservarlas, puesto que 
resultan mayores sus inconve 
nientes que sus ventajas. No quie- 
re esto decir que no quedarán a 
los patronos medios de corregir 


los obreros; puesto que pueden 
emplear para ese fin las admoni- 
ciones, las reprensiones, las con 
minaciones, Jas privaciones de 
participación en primas o recom- 
pensas a la buena conducta, en 
los descansos extraordinarios, 
en las fiestas o asuetus especiales 
gue establezcan, o los otros me- 
dios que les sugiera su habilidad 
excitada por el propio interés 
que tienen en estimular el buen 
comportamiento de los obreros. 
v 

Va consagrado el capítulo quin 
to a establecer las causas espe- 
ciales por las cuales termina el 
contrato de trabajo, causas que 
se enumeran en el primero de los 
artículos de este capítulo, y que 
se reglamentan, cuando es nece- 
sario, en los siguientes. Las cau- 
sas de terminación del contrato 
y las disposiciones que, en los 
casos necesarios las explican, tie 
nen la claridad y sencillez neces 
sarias para no hacer precisa una 
exposición de sus fundamentos. 
Sólo es conveniente detenerse en 
fundar una innovación que ahora 
se introduce, y que tiene en rea- 
lidad una positiva importancia. 

En el capítulo primero se dis- 
puso que los contratos de trabajo 
pudieran ser celebrados para 
obra determinada o por tiempo 
fijo; que podía estipularse libre 
mente el término en los de plazo 
fijo, con tal de que no excediera 
de tres años; y que si no se esti- 
pulaba expresamente, durarían 
un año; por manera que quedaron 
suprimidos los contratos de du- 
ración indefinida. Consecuencia 
de estas disposiciones es la de 
que los contratos por tiempo fijo 
deben mantenerse y cumplirse 
por todo ese tiempo, ya sea éste 
convencional o legal; y por consi 
guiente, que ninguna de las par- 
tes contratantes puede poner tér- 
mino al contrato por su voluntad 
sola, a no ser que medie un moti 
vo grave y justificado en que pue- 
da fundar su determinación. Así 
pues, se introduce un cambio ra- 
dical en la situación actual Hoy 
puede durar un contrato indefi- 
nidamente, y puede terminer por 
voluntad de una de las partes, 
con sólo el requisito del aviso pre: 
vio a la otra y de una indemniza- 
ción consistente en el pago de 
sueldo o salario por cierto térmi- 
no, si es el patrono quien pone 
término al contrato. En lo suce= 
sivo ya no sucederá lo mismo. 

Este cambio de situación hizo 
necesario fijar con precisión cuá- 
les serán motivos justificados pa- 
ra que el patrono despida al tras 
bajador y cuáles lo serán para 
que el trabajador se retire del 
servicio del patrono. Se estudia 
ron y seleccionaron cuidadosa 
mente esos casos, y se fijaron li- 
mitativamente, procurando que 
la redacción de los preceptos re- 
lativos fuera suficientemente cla 
ra para evitar, en cuanto sea po- 
sible, las dudas sobre su alcance, 
olas interpretaciones torcidas o 
cavilosas. Se sentó luego la regla 


disciplinariamente las faltas de|pago por vía de pena en los casos 





trato, en cuanto a su duración 
y fuera de los casos enumera 
dos, sujeta al infractor al pa- 
go de la indemnización corres: 
pondiente por los perjuicios caus 
sados, y se dispuso que conocido 
uno de esos motivos y ho utilizado 
en un tiempo determinado, se en 
tendería renunciado el derecho 
de utilizarlo después, lo cual im- 
pide que la ocurrencia de un mos 
tivo se convierta en una amenaza 
constante, ya para el patrono o 
ya para el obrero. 

Cierra este capítulo un precep 
to que obliga a liquidar y pagar 
desde luegoa todo obrero que por 
cualquier motivodejareel trabajo, 
a fin de evitar el abuso, algunas 
veces cometido, de retardarle el 


en que él se retire, o por vía de 
agravación en aquellos en que se 
le despide ) 


(Proseguirá.) 
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y 

Trabajábamos en nuestras in 
vestigaciones acerca de la muerte 
del compañero Wences, cuando 
de los campanarios de la ciudad 
brotó la alegre voz de las cam pax 
nas y de los patios de las estacio- 
nes de ferrocarril inusitado sil- 
bar de locomotoras anunciando 
un nuevo triunto de las armas li- 
bertarias. 

¿Dónde? ¿Quién era el héroe en 
esta ocasión? Ya lo sabíamos; pe 
ro para confirmarlo y darnos 
cuenta de la magnitud del feliz 
acontecimiento ocurrimos a la ca 
sa del Gral. Pablo González, en 
donde el Sr. Coronel Alfredo Ro 
dríguez, Jefe de su Estado Mayor, 
nos permitió leer y sacar copia 
deltelegramaenquetranscribía el 
C. Primer Jefe al Gral. González 
el recibido en Faros del Gral. A. 
Obregón dando cuenta del triunfo 
alcanzado sobre la Reacción. Asi- 
mismo el Coronel Rodríguez or- 
denó fuera puesta a nuestra dis- 
posición la banda de música de 
Estado Mayor, que ya andaba re 
corriendo y tocando en las calles, 
para que nos acompañara. 
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LA LUCHA CONTRA EL CAPITALISMO 





Para mis compañeros de ' 
e “Casa del Obrero Mun- | 
dial. 


Desde la más remota antigile: 
dad ha habido obreros y capita 
listas. 


¡y la par ticipación del obrero en 
las ganancias del capitalista, eran 
perseguidos como fieras y sino 
eran muertos desde luego, mo- 
rían torturados en las prisiones; 
pero como es imposible detener 


Si leemos la Biblia, vemos que|la difusión de las ideas, a pesar 
los grandes pastores dueños de|de tantos hombres sacrificados 
ovejas y cabras, ocupaban pasto-|en aras delos dioses del capitalis- 


res para cuidar de sus ganados. 


| mo, en el siglo XVIII y XIX fué 


Leyendo la historia de la Gre- [desenvolviéndose el régimen so- 
cia, del Egipto y la romana, halla |cialista y hoy por hoy, ya es ma 


mos también capitalistas y tra- 
bajadores en todas las escalas del 
ramo de comercio, sea terrestre 
O inarítimo y en las industrias en- 
tonces conocidas y desarrolladas. 
El régimen del capitalista ha 
imperado en todas las naciones 
en general y cuando lus españo- 
les lograron dominar estas par- 
tes de las Américas que actual- 
mente son naciones latinas, se 
dió el caso de que los especulado- 
res en las riquezas del suelo ame- 
ricano, pretendieran hacer creer 
a su soberano y aun al papa, que 
los pobladores vu aborígenes de 
las Américas no tenían de hom- 
bres más que la figura; pero que 
¡eran seres irracionales de los 
cuales podían hacer uso como 
bestias en toda clase de trabajos. 
Mentira tan atroz fué desmenti- 
da; pero como tanto en la corte 
del rey como cerca de la curia ro- 
mana había personas que a sa: 
biendas apoyaban a los capitalis- 
tas, el indio fué esclavizado y de 
su sudor y trabajo por varias ges 
neraciones, se formaron inmen- 
sos capitales que permitían a sus 
dueños llevar una vida fastuosa 
y hacer cuantiosos regalos a los 
monarcas y los eclesiásticos a fin 
de sostener y conservar sus pre 
rrogativas, su influencia y su ti- 
ranía. 


Los enciclopedistas, trabajan 
do en Europa por la redención 
del hombre trabajador, hicieron 
llegar a ésta nuestra patria las 
abras publicadas para el objeto, 
obras que recibió el Benemérito 
Cura de Dolores don Miguel Hi 
dalgo, quien siendo hijo de nues 
tra patria le dolía ver a sus her 
manos penando en la esclavitud, 
en la miseria. Conocéis su obra 
y año con año celebramos nues- 
tra independencia, celebramos 
nuestro sér político; pero hasta 
ahora no har-sido completos los 
festejos porque falta que unida 
a esa fiesta lleguemos a celebrar 
nuestra emancipación de esclavos 
del capitalismo. 

Desde el siglo XVII los enciclo 
pedistas trataron de dar forma 
al socialismo; pero cemo digo an 
tes, dominando el capitalismo y 
estando éste apoyado por los go- 
biernos, todos los que trataban 
de difundir las ideas libertarias 











terialmente imposible que algu- 
na traba pueda detener su avan 
ce. La prueba palpable la tenéis 
a la vista. Estamos reunidos con 
el fin de trabajar porque el obrew 
ro mejore, en su modo de ser, 
económico y moral. 

El obrero tiene que mejorar 
econówicamente luchando porque 
sus salarios sean aumentados, 
luchando por ser partícipe en las 
utilidades del patrón. 

El obrero tiene que mejorar 
moralmente, luchando por ins 
truirse y porgue sus hijos reci 
ban instrucción. 

Las leyes señalan como produe 
to legal de un capital en giro, un 
seis por ciento anual, ya cubier= 
tos los gastos de administración: 
Muy razonable es que si un capi- 
tal produce más de un seis por 
ciento anual, los que contribuye 
ron a este resultado, además de 
su salario o sueldo, disfruten de 
una parte de esas utilidades. 

* La comunidad de obreros pue= 
de mejorar moralmente atendien 
do su educación y la de la familia 
a pesar de lo que muchos dicen 
que el que nace para centavo aun- 
que ande entre los pesos siempre 
será centavo. 


“Las sociedades son enteramen- 
te iguales a un terreno cubierto 
de bosques. Vemos en esos bos- 
ques unas maderas preciosas pa- 
ra extraer productos medicina- 
les, y casi en lo general, de todos 
los árboles y plantas puede ex 
traerse algo bueno para la salud 
de la humanidad doliente. Todos 
los hombres por rudos que sean, 
no carecen de algunas virtudes| 
que sirven para ejemplo de los 
descarriados, para curarles sus 
vicios, 

En esos mismos bosques hay 
árboles, quedan maderas precio- 
sas para diversidad de muebles, 
sencillos y suntuosos. E: hombre, 
cual árbol de madera preciosa, 
es trozado, aserrado, acepillado 
y labrado en mil distintos arte: 
factos; ¿quién hace esa transfor- 
mación? Su educación, la de sus 
hijos y demás descendientes. 

En subsecuentes artículos me 
propongo desarrollar estas ideas 
que aquí bosquejo someramente 
y que juzgo de gran utilidad prác- 
tica su difusión. —X. X. X, 
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e rta vez reunidos con la músi- 
ca, recorrimos las calles de Mer- 
caderes, Independencia, Gueva- 
ra, Zaragoza, Peñas, Lafragua, 
hasta la esquina de esta calle con 
el portal de Iturbide, en donde, 
ante numeroso auditorio leyó el 
telegrama el compañero Carlos 
L. Gracidas, haciendo hincapié 


en el trascendental significado de 


la derrota sufrida por los villistas. 
Habló a continuación el compañe- 
ro Roberto C. Valdés para comen. 
tar el telegrama y la indiferencia 
con que gran parte del pueblo an- 
gelopolitano ha seguido el movi- 
miento reivindicador que tanta 
sangre hermana ha costado, trató 
de hacer comprenderque al triun- 

fo de la Revolución el elemento 
directamente beneficiado será el 
obrero, que ya comienza a sentir 
ese beneficio con los decretos y 
disposiciones del Primer Jefe y 
de sus colaboradores en los diver- 
sos Estados controlados por el 
Constitucionalismo, Entre ambos 
excitaron al auditorio a eumplir 
con el deber que tenemos los me- 
xicanos todos, de unificar nues- 
tro criterio con el de la Revolu- 
ción, ya que ésta encierra en su 
vasto programa la resolución de 
las necesidades todas del país, y, 
al efecto, hablaron sobre el pro- 
yecto de ley sobre el contrato del 
trabajo, de los decretos de repar- 
to de tierras, municipio libre y 
divorcio, y acerca de que no sólo 
se ayuda al Constitucionalismo 
con las armas en la mano, sino 
también juzgando y esparciendo 
hondamente su labor, porque el 


obrero puede hacer tanto bien en , 


el taller convenciendo al obrero 
retrógrado como el cauterio de 
fuego que las armas revoluciona- 
rias van aplicando a la gangrena 
reaccionaria. 

Después de esto nos dirigimos, 


todavía acompañados de la músi-: 


ca, a la esquina del jardín, frente 
al portal de Mercaderes, y allí 
hizo uso de la palabra el compa- 
fiero Vicente Mendieta, tratando 
sobre las últimas disposiciones 
del Gral. Pablo González, que au- 
mentan en un 25% los jornales 
delos trabajadores comprendidos 
en la zona que domina la Segunda 
División de Oriente, demostran- 
do esto como prueba evidente 
cuáles son los principios que es- 
tá haciendo triunfar por medio 
de sus paladines, el pueblo ar- 
mado, 


En ambas ocasiones, el público 
que escuchaba demostró su entu- 
siasmo aclamando ala Revolución 
y a sus directores. 

Hacemos notar que en el salón 
de cinematógrafo ubicado en la 
primera calle de Zaragoza, no fué 
posible, como pretendíamos, dar 
a conocer al público el texto del 
telegrama, porque el empresario 
dió muestras de poca voluntad, 
no accediendo a lo que solicitába- 
mos de una manera completa, 
sino proponiendo que la lectura 
se hiciera de una manera brevísi- 
ma y hasta hora avanzada, cuan- 
do'“'....no haya señoras que se 
asusten con las demostraciones 
de entusiasmo, y cuando haya 
cierto público....”” 

. Puebla de Zaragoza, 6 de junio 


Gracidas. 


ACRACIA 


Fuente de santos amores, 
De ondas puras y argentadas, 
Donde van pechos sedientos 
De justicia soberana, 

A mojar los secos labios 
Y a que se curen el alma 
Los parias y proletarios 
De esta mundanal infamia. 


JACINTO HUITRON, 








de 1915.—R. C. Valdés.—C. L.' 

















Orizaba, lo. de julio de 1915 
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AMOR SIN CADENA 





A mis compañeras de Orizaba 
y demás obreras en general. 

La tiranía empieza con las rela- 
ciones amorosas de los seres. Lo 
que debía ser base de una gene 
ración consciente, libre y dicho 
sa, es hoy el producto de una hu- 
manidad fea, esclava y corrompi- 
da. El amor sexual se halla ac- 
tualmente prostituído y degene 
rado. Las concepciones produci- 
das por el amor efectúanse con 
asco y sinideales. He ahí por qué 
nacen tantas monstruosidades 
humanas y perdura aún la tiranía, 

El primer verdugo es el márido 
que se impone a la mujer, ya sea 
por la fuerza física o por la fuerza 
legal o religiosa. El hombre, al 
unirse con la mujer, la sociedad 
lo considera como un pegueño 
tirano, al que hay que obedecer 
ciegamente; las relaciones con 
ella no son morales, ni amorosas, 
sino materiales y despóticas. Se 
sirve de ella para satisfacer un 
capricho'sexual, y al quedar la 
carne sosegada, se vuelve con ella 
verdugo y tirano. 

Para el hombre la mujer no tie 


SISI 


ne derecho a pensar ni a discutir, 
debe dedicarse solamente a los 
guehaceres de la casa y dejar que 
el hombre se ocupe de los proble- 
mas de la vida. La única libertad 
que tiene la mujer es de irse a 
corromper a la iglesia, a que el 
hombre que está ahí, que nada 
de divino tiene, al confesarla la 
seduzca; ya que el hombre no tie 
ne ningún temor, que ella aprenda 
a rebelarse en el templo de dios, 
pues por eso la religión la ha ata 
do a él con lazos conyugales indi- 
solubles. 

La mujer no es bastante inte= 
ligente para tratar con su marido 
de asuntos morales o nivelarse 
con él por mediu de la mentalidad. 
¡Ah, ya lo creo! El hombre per- 
dería toda su superioridad si de" 
jara a la mujer llegar a obtener 
los mismos conocimientos que él 
posee, pues entonces ¡adiós auto 
ridad....! ¿No es verdad que así 
discurre la mayoría de los hom- 
bres que no han leído a Bebel, 


Albert, Novicow o a Kropotline 
y Recluss? 
El hombre que no se une con 
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Han pasado ya algunos días 
desde que se publicó la nota nor- 
teamericana, y la incógnita con- 
tinúa envuelta en su misterioso 
mañto. ' 

¿Qué sucederá? 

Esta pregunta que acude a 
nuestra mente cada vez que pro- 
curamos escudriñar el porvenir, 
preñado de presagios, que se nos 
viene encima, nos obliga muchas 
veces a meditar, aun a pesar 
nuestro, en la fuerza implacable 
de las causas, que fatalmente no 
pueden producir más que un solo 
efecto, sin que pueda desviar su 
inexorable trayectoria, la frágil 
voluntad de los que, por pecados 
propios o ajenos, van a ser irre: 
misiblemente sus víctimas inme- 
diatas. 

Dominado nuestro cerebro por 
tan pesimistas reflexiones, vemos 
cruzar por nuestra imaginación, 
cual procesión de tenebrosos fan- 
tasmas, negros pensamientos y 
presentimientos sombríos, con- 
fundidos en desordenado tropel. 

Esto, que es nuestra pesadilla, 
para la mayoría de los revolucio- 
barios vemos que no tiene la me- 
nor importancia, lo que_nos de- 
muestra, causándonos profunda 
pena, el grado de inconsciencia 
que priva entre nosotros. Digo, 
esto parece a primera vista, Sin 
embargo, cada uno piensa con su 
cabeza, y quizá los que creemos 
cretinos, saben razonar mejor 
que nosotros. Quizá vean el peli- 
gro lo mismo que nosotros, y 
adelantándose a nuestras re 
flexiones, hayan llegado a la con= 
clusión de que el desenlace temi.- 
do sea ya inevitable. Y en esto sí 
gue quizá, desgraciadamente, 
tengan razón. 


Los grandes peligros deben 
preverse con más anticipación, y 
sobre todo saber en qué consis- 
ten. 

Nosotros creemos que si no se 
hubiese descuidado tanto la pro- 
paganda en el exterior, los augu- 
rios que ahora presentimos no 
nublarían nuestro horizonte. 

Pero esto no es más que una 
suposición, objetará alguien. Y 
tendrá razón. Es muy posible que 
el mal venga de más lejos, que el 
error sea fundamental, 

Para que la obra de un hombre 
ode uu pueblo consiga atraerse 
la sitifpatía universal, y obtenga 


- el valioso apoyo, espontáneo y de- 


cidido de las avanzadas liberta- 
rias, de los socialistas y anarquis- 
tas de todo el mundo, es preciso 
que aquella obra sea digna de ta- 
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les simpatías, y se haga acreedo- 
ra al apoyo de los idealistas in- 
ternacionales. 

Pero aquí, dígase Jo que se 
quiera, nose da al clamor popu 
lar la importancia que tiene. 

Se piensa más en agradar a los 
magnates y mandarines de los 


¡gobiernos gue nos miran con 


hosquedad, que en captarnos el 
cariño de los pueblos que nos 
contemplan con amor, ansiosos 
de descubrir en nosotros el ver- 
dadero gesto redentor, para aplau- 
dirnos con entusiasmo, y apoyar 
nos en nuestra empresa. 

Los que desdeñan a la opinión 
pública deberían fijarse, entre 
otras cosas, en la agitación popu 
lar internacional, que arrojó al 
excecrable Maura del gobierno 
español, a pesar de que dicho ti- 
ranuelo afirmaba que los que 
protestaban por la muerte de Fe- 
rrer eran los descamisados in 
ternaciongles, los apaches y anar 
quistas, amigos del desorden, se 
res, en tin, que debían ser consi- 
derados como perros hidrófobos. 

Y no se crea que en aquel caso 
la conciencia universal se suble- 
vó por la muerte de un inocente, 
no. La protesta, la amenaza, fué 
por el atropello hecho al progre- 
so, en la persona de uno de sus 
más audaces paladines. Lo que 
defendían aquellos cientos de mi- 
les de manifestantes al agitarse 
airados en todas las regiones de 
la tierra era el respeto a las ten- 
dencias modernas, era el derecho 
de la humanidad a explorar nue- 
vos derroteros en busca de una 
sociedad mejor. 

En aquella ocasión, todo el mun. 
do civilizado consideró como pa- 
trimonio propio la obra de Fe- 
rrer. 

¿Por qué nosotros no hemos 
encarnado en nuestra Revolución 
los ideales de la Humanidad pro- 
curando llevar a la práctica sus 
más justas aspiraciones? 

Indudablemente nos falta idea- 
lismo. Pero tampoco podemos 
vanagloriarnos de ser prácticos. 

Los capitalistas cosmopolitas 
son nuestros enemigos, y no te 
nemos la seguvidad de que nos 
hayamos ganado la amistad de 
los proletarios mundiales. 

A la lucha que sostenemos la 
llamamos revolución social, pero, 
¿estumos seguros de que efecti- 
vamente lo es? 

En el jardín de mis ensueños, 
la mano cruel del desengaño aca- 
ba de tronchar el tállo de otra 


ilusión, 
JUAN TUDO. 
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PALAIS 


una mujer, ya sea por lo religioso 
o por lo civil, es un traidor a sí 
mismo, pues así ya no hay obe- 
diencía, ni respeto a las sagradas 
leyes conyugales (dirá algún Ve- 
ritas), juzgando de “utópico, de 
impracticable, de imposibie'* todo 
aquello que esté en contra de su 
manera de ser interna, esencial- 
mente burguesa. 

Pero los ANARQUISTAS Se preo: 
cupan muy poco de la crítica que 
hagan las gentes; cuando logran 
atraera una compañera, es por- 
que la quieren y se pasan sin los 
ritos civiles y eclesiásticos, dan- 
do por sancionada toda unión li= 
bre y espontánea, unión que jun- 
tos gocen verdaderamente del 
amor con todos los encantos y 
placeres que la Naturaleza nos 
brinda, y comoesto, otras muchas 
cosas 

Y sin embargo, somos conside- 
rados inmorales, por el hecho de 
haber violado las leyes del matri- 
monio.... interesado. 

“Parejas conozco, que después 
de hacer conciencia en ambos, se 
unieron libremente hace algunos 
años y viven todavía con amor y 
armonía”? —dice Sebastián Faure 
en su último libro “La generación 
consciente.” ¿Quién pudiera de- 
cir otro tanto de los matrimonios 
elegantes que a pesar de haber pa- 
sado por las puertas del juzgado 
o de la iglesia, andan por ahí se- 
parados por infidelidad y sufrien- 
do muchas veces la mujer y los 
hijos las consecuencias de la ruti 
na matrimonial? Otros aguantan 
el lazo conyugal con hipocresía y 
con gran sufrimiento. Los intere- 
ses juegan un papel importante y 
otras veces la necesidad obliga a 
dos seres a vivir eternamente 
odiándose el unoal otro, enseñan 
do a sus hijos el calvario de la vi- 
da con toda su fealdad. 

Infinidad de familias viven en 
continua lucha, por no existir el 
amor, sino la imposición del pa- 
dre o del marido. Los hijos, en vez 
de recibir educación, aprenden a 
considerar a la mujer como una 
esclava y al casarse ellos, conti 
nuan esta vidadegradada y despó 
tica. "Luego las matan.... como 
que las quieren tanto....”* escri 
be Prat en sus “Crónicas Demo 
ledoras. ” 

Pero no habléis a nadie de: la 
voluntad sincera, del amor libre, 
de la unión sin más cadenas que 
el cariño y la ayuda mutua; para 
losinconscientes, masculino y fe 
menino, es esto una palabra fea 
y repugnante; para los llamados 
inteligentes, es una idea ilusa. 
Los hombres hablan de la santa 
libertad, de los hombres, del pueblo, 
etc., etc., pero no hablan a nadie 
de la libertad de la mujer; si aca" 
so, del divorcio. Para ésta no 
hay ni derechos, ni emancipación; 
Moisés y Cristo, el burgués y el 
proletario la han condenado a la 
esclavitud eterna. 

Bastante hacen, dicen, en car- 
garse con su cara mitad, vistién- 
dola y manteniéndola. Como un 
objeto de lujo la ostentan y luego 
¡tan celosos! como que es el genio 
del mal y de la mentira. 

Tan sólo los ANARQUISTAS, los 
llamados destructores de la hu- 
mabvidad, los enemigos del orden, 
de la moral divina, etc., ete., son 
bastante atrevidos, nobles y sin 
ceros para propagar estas nuevas 
ideas, de amor libre, de igualdad, 
de fraternidad, poniendo a la mu- 
jer a la misma altura del hombre, 
considerándola como una compa 
fiera de la vida, como vna com: 
pañiera de sociedad, de lucha, co- 
mo una parte integrante de la 
producción de la especie. 

Aldecir ANARQUISTAS, se quiere 
decir seres conscientes, que co- 
nociendo sus derechos y deberes 
se la pasan sin gobierno, es decir, 
sin matrimonio, por considerar 
esta institución la base de toda 
autoridad y de toda tiranía; ni go- 
AeroD divino ni humano. ¿Qué 
olktlen es éste que mientras unos 
revientan de hartos, otros se mne- 
ren de hambre, siendo estos últi- 
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LA VERDAD DEL CONSTITUCIONALISMO CONTRA 
| LA FALSEDAD DEL CLERO 
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No se crea que el Constitucio- 
nalismo ataque la religión católi- 
ca, no; lo que anhela es acabar con 
todos aquellos que hacen uso del 
engaño o dominio que sobre nos 
otros tienen para adueñarse del 








aprovechándose del candor y de 
la sumisión propia de vuestra ra- 
za, que se ha entregado ciegamen- 
te a ese grupo de os, 
quienes, volteando los” ojos en 
blanco y uniendo sus manos hacia 


pequeño fruto del sudor de nues ¡el cielo, dicen: Lo que atamos y 


tra frente. 

Los explotadores primero do- 
minan; después, chupan nuestra 
sangre, porque no saben dominar 
con la razón ni con la justicia, ni 
menos compadeciéndose del que 
sufre. No pueden dominar con las 
armas porque son cobardes; su 
fuerte es el engaño, haciéndonos 
creer que de ellos depende nues 


tro bienestar, que ellos son los! 


que perdonan en nombre de Dios. 
Los frailes; esos son los más añe 
jos explotadores, los que más ma- 
les han causado a la humanidad, 
los que se desbandaron como lan* 
gosta hambrienta de la vieja Es- 
paña, invadiendo el fértil suelo 
mexicano, sujetándonos a un rei 


nado de esclavitud bajo el horro- | 


roso tribunal de la inquisición, 
allí donde muchos de nuestros 
hermanos perecieron quemados 
por la inhumana ¡compañía de je 
suítas, por el solo hecho de no 
pensar y creer lo que ellos que: 
rían, y ¡ay de aquel que era des- 
cubierto por el espionaje jesuítico 
mediante la inventada confesión 
secreta, la cual no fué instituída 
por Jesucristo, sino por ellos, pa 
ra descubrir lo más secreto de 
nuestros pensamientos íntimos, 
porque no éramos libres de pen- 
sar ni de señalar lo justo ni lo in- 
justo! 

De ellos era el dominio civil y 
eclesiástico; ellos sran los dueños 
y señores, lo cual no han podido 
olvidar, y aunque dominados ya, 
no se han dado por vencidos; to» 
davía hacen esfuerzos por recu- 
perar sus dominios que han per- 
dido, encarnando su mortífero 
veneno de dominación en Pascual 
Orozco, luego en el detestable 
Huerta, con el poder de todo el 
numeroso ejército mexicano, con 
los cuarenta millones de pesos 
que puso el'clero a su disposición, 
y por último en Zapata y Francis- 
co Villa, que ya van mordiendo el 
suelo sufriendo derrota tras de- 
rrota, odiados por el heroico pue- 
blo mexicano. 

Sí, por él, pues nunca en él se 
ha hospedado la cobardía, y así 
como eun 1810 levantó su frente 
armado de la razón y de la justi= 
cia para romper las cadenas de la 
esclavitud que le ataban a la po= 
derosa España, haciendo brillar el 
pendón libertario de nuestra in- 
dependencia, hoy, el mismo ene- 
migo, al conocer nuestro valor, 
tiembla, ocultándose bajo un falso 
manto de santidad, haciendo uso 
del engaño para lograr sus domi- 
nios y seguir viento en popa amor- 
tizando dinero como hasta hoy, 
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mos solamente los que producen 
todas las riquezas? 

Esto es ser radical, señores 
detractores; radicales en todo, y 
más que nada en las relaciones 
sexuales, porque entendemos que 
una vez que hayamos nivelado la 
mujer y el hombre, se concebirá 
el amor tal cual Natura lo ha crea 
do; entonces saldrá de nuestros 
hogares la dicha, la armonía, la 
consciencia y los conocimientos 
de toda la vida. EL AMOR LIBRE 
sintetiza toda la libertad, el res- 
peto humano y la felicidad eter= 
na, el progreso y el bienestar ge- 
neral. 

¡No más esclavas de la familia, 
de la sociedad, de la religión, del 
trabajo y del hogar! ¡Arriba la 
mujer! Igualdad en derechos y 
en deberes para todos! ¡Cultivad 
a la mujer! que “querer es poder” 
y ''la utopía de hoy será la reali= 
dad de mañana.” Todo es obra 
de educación, educación y educa- 
ción, señores egoístas. ¡Reivindicad 
a la mujer y se manumitirá la 
humanidad! 


JACINTO HUITRON. 








desatamos aquí en la tierra, es 
atado y desatado por el Supremo 
Hacedor de todo lo creado. 

Así es, gue a Dios ya no le han 
dejado más que sujetarse a obe- 
decer, porque ya es más la gran= 
deza de ellos que la del mismo 
Dios en quien creen. 

Cuando vemos que lo suben, lo 
bajan, se lo llevan y lo encierran 
y allí seestá aprisionado, pregun- 
tamos: ¿no les fué suficiente la 
crucifixión y pretenden seguirlo 
martirizando, y con lo sucio de 
sus hechos señalan a Dios de in- 
justo, enseñando que todos aque- 
llos que les den dinero por misas 
sacarán a sus hijos de las penas 
del purgatorio? ¡Qué dicha de los 
ricos, que tienen dinero para mu- 
chas misas! ¡Glorias aquí y glo- 
rias allá! 

Pueblo mexicano: sal presto de 
la iguvorancia en que te han envuel 
to y conoce a tu enemigo, que se 
oculta en el espeso follaje del en- 
gaño, que en sus últimas convul- 
siones de muerte se revuelca en 
su propia sangre. 

Clero, cientificismo, militaris- 
mo profesional, a esa serpiente de 
tres cabezas no hay que herirla, 
sino tirarle a muerte y arrancar- 
le a nuestros hermanos que por 
ignorancia militan en las filas del 
villismo y del zapatismo y trayén- 
dolos a la cuna robusta y pene- 


¡trante del convencimiento hagá- 


mosles conocer qué es el Conati- 
tucionalismo. 

El Constitucionalismo es el par- 
tido que más se ha preocupado 
por el pueblo desheredado de la 
fortuna, de aquellos que los explo 
tadores nombran estúpidos con- 
virtiéndolos en bestias de carga; 
ha desafiado cara a cara a los temi.- 
bles influyentes del capital en fa- 
vor de los que lloran y sufren su 
miseria y ha vencido todos los 
obstáculos que con su poderosa 
influencia le ha puesto. 

Ha hecho que se aumente el 
sueldo a los pobres, que les dis.- 
minuyan las horas de trabajo y en 
donde más ha reinado la miseria 
ha repartido grandes cantidades 
de dinero, sembrando la admira- 
ción en las orilladas y desmante 
ladas casuchas, que no habían lle- 
gado a recibir una, visita de pro- 
tección, desde que desaparecie- 
ron los seres más queridos, lleva- 
dos en levas huertianas, los que 
ya no volvieron más a llenar de 
placer su enlutado hogar, ni a 
distribuir a su esposa e hijitos el 
pequeño producto de su trabajo, 

Vino la voz varonil del Consti- 
tucionalismo repartiendo dinero 
en efectivo a cada familia, obra 
imborrable que ha coronado de 
gloria al mismo. 

Nadie. pues, detendrá nuestro 
avance, hasta no realizar la con- 
quista de nuestros derechos, pues 
ya sentimos correr por nuestras 
venas la sangre de la razón y la 
justicia, ya sentimos arder en 
nuestro pecho el sagrado fuego 
de la libertad. 

Sí, el reloj de nuestro movi- 
miento ha marcado la hora; ofd 
el toque de reunión; el pregón de 
la Victoria, encarnado en don Ve- 
nustiano Carranza, os invita di- 
ciéndoos: '“Ya no os humilléis, 
venid a mí, que para vosotros ha.- 
brá justicia y para los tiranos 
habrá castigo y no lograrán con- 
vertir a México en un país de es: 
clavos.” 

Y estaremos siempre dispues- 
tos a sostener nuestros derechos 
con las armas, y a. costa de nues- 
tra sangre plantar, sobre firme 
baluarte, la bandera de la liber- 


tad. 
HIPOLITO FLORES, 


Soldado del 22 Batallón Rojo de la 
“¿Casa del Obrero Mundial” 
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Por tanto, desde que la Casa del Obrero Mundial surgió a la vida 
como centro sindicalista y de lucha libertaria, la labor fué constan- 
te y tremenda; pues puede decirse que la Casa del Obrero Mundial 
ha constituído y constituye, con más razón ahora que nunca, el reto 
más formidable que se haya lanzado a la burguesía, pues es cues- 
tión de revisar una a una sus actas y las de los sindicatos para for- 
marse idea precisa de su obra y considerar la maguitud de sus tra- 
bajos, que forman estadística. Anteriormente la clase privilegiada, 
desde la grande hasta la pequeña burguesía, estaba acostumbrada 
a vivir sin la protesta de la clase desamparada y a hacer de ella 
cuanto buenamente se le venía en gana. Cárceles, hospitales y co- 
misarías siempre estaban atestadas de trabajadores, y no había un 
solo individuo, ni del mismo pueblo que sufría tamaños atentados, 
que maldijera la obra infame y buscara una solución que diera al 
traste con los crímenes anteriormente señalados. Pero surgió la 
Casa del Obrero Mundial y por ella comenzaron a desfilar a miles 
los trabajadores y a beber en la fuente de las grandes ideas el agua 
cristalina que más tarde hubo de lavarlos del lodo con que los man. 
chara la organización burguesa, y enfrentarse, limpios de cuerpo y 
alma, con los patrones testarudos de su época, no para reclamarles 
un pedazo más de pan miserable y negro, sino para disputarles el 
lugar a que tienen derecho como clase organizada de hombres libres. 
Comenzaron a esbozarse los primeros apóstoles, y si bien algunos 
de ellos torcieron con el transcurso del tiempo los ideales de inde: 
pendencia y concordia que predicaban, se debió a que, creyéndose 
intelectuales necesarios para la marcha de la agrupación naciente, 
se apartaron de ella, no sin pretender llevarla a un terreno falso y 
degenerado. Sin embargo, en la primera etapa de 1912 a 1913, los 
nombres de Antonio Díaz Soto y Gama y Rafael Pérez Táylor, serán 
nombres que fulguren en la historia de la Casa del Obrero Mundial, 
pues pusieron gran parte de sus energías, su inteligencia casi, al 
servicio de todos; el primero, orador de fuego, paladín entusiasta, 
cuyo temperamento airado parecía el de un apóstol convencido o el 
de un iluminado, y el segundo, muchacho de sueños dorados, ima- 
ginación viva y calenturienta, orador fogoso y poeta por añadidura, 
que ganó muchos adeptos a la causa e hizo también rebeldes a la 
sociedad. ¡Lástima que estos dos oradores, a quienes todos te: 
níamos en mejor opinión, cambiasen sus ideales por el triste papel 
de defensores de una causa como la de Zapata, en la que está inte 
resada multitud de elementos malos que la clase trabajadora, im 
placablemente, señala con el dedo! Figura simpática, sin embargo, 
es la del estudioso Luis Méndez, pero, como tengo entendido que 
dicho compañero es uno de los más grandes que ba tenido la Casa 
del Obrero Mundial, por sus convicciones sociales y grandeza de 
sentimientos, reservo mi opinión, que expondré en capítulo especial 

y que titularé “Luis Méndez juzgado íntima y colectivamente.” 

Los primeros sindicatos que surgieron en la Casa del Obrero, 
fueron los siguientes: el Sindicato de Canteros, Sindicato de Alba- 
files, Sindicato de Carpinteros, de Zapateros y Sindicato de Sas- 
tres; este último, el primero en poner en práctica el principio de 
huelga boicoteando al comercio en grande e instituciones como 
Palacio de Hierro” y '“'Al Puerto de Veracruz,” en unión de las 
compañeras costureras, entre las que se cuenta la propagandista 
Jovita E. Flores, ferviente partidaria de la Jucha sindical. Labor de 
justicia es mencionar aguí los nombres de algunos compañeros que 
comenzaron a distinguirse por su radicalismo: Pioquinto V. Roldán 
y Vicente Mendieta, del gremio de carpinteros; Juan Lozano y Ce- 
lestino Gasca, ¿el de zapateros; Carlos M. Rincón y Salvador Alva- 
rez, del de sestres y Joaquín Hernández, jovenzuelo de dieciséis 
años, gue fué asesinado en la ciudad de Puebla durante la época de 
Victoriano Huerta. A reserva de completar estos datos hojeando el 
archivo de la Casa del Obrero y de sus correspondientes sindicatos, 
haré mención del de Tipógrafos, no por lo que a sus adherentes to 
ca, sino por lo que a sus sostenedores respecta, por resultar dicho 
sindicato uno de los más interesantes en la historia de lucha de la 
Casa del Obrero, teniéndose presente siempre la atmósfera política, 
el cúmulo de intrigas que cernfanse sobre todos los individuos y 
pueblo que componen la República Mexicana. 

El Sindicato de Tipógrafos se fundó, como es de suponerse, con 
la cooperación de los principales elementos de la Casa del Obrero y, 
como para esto fué necesario emprender una batida terrible y tenaz 
contra las sociedades mutualistas o de resistencia tímida y especial- 
mente contra la Confederación Nacional de Artes Gráficas, logran- 
do los iniciadores, entre los que se cuentan Anastasio S. Marín, vie 
jo camarada del infatigable Juan Francisco Moncaleano y Rafael 
Quintero, tipógrafo enérgico y de relevantes cualidades, logrando, 
repito, átraerse la simpatía de trabajadores activos, que estuvieron 
y están dispuestos a llevar a feliz término el programa sindicalista 
y ser el sostén de ese monumento, asombro de la burguesía na- 
cional y en breve de la burguesía internacional, llamado Casa del 
Obrero. 

Más tarde vendrán los historiadores socialistas, todos los que se 
dedican a desentrañar la verdad y a hacer justicia a los pueblos, y 
recogerán con cariño el nombre de la institución que sirve de Eftulo 
a este artículo, pues la lucha entablada con el sindicalismo fué lo 
más implacable que se pudo, como lo recuerda la propaganda que 
se hizo en ese sentido, llegándose al grado de tener que lamentarse 
atropellos de parte de los pretorianos huertistas, de los sicarios del 
régimen burgués, como lo demuestra la manera como fueron trata- 
dos los oradores y manifestantes del día 19 de mayo de 1913, cuyo 
número, ascendiendo a cerca de dieciocho mil, sobrepujó a las ma- 
nifestaciones llevadas a cabo en Londres y París, y en cuya fecha el 
pueblo de México conmemoró los acontecimientos desarrollados en 
la ciudad de Chicago, E, U. A., y que tuvieron por epílogo la muerte 
de varios compañeros, epílogo sangriento que no olvidará el prole- 
tariado mundial a través de su evolución socialista. 

Es justo, por lo que antecede, tributar un recuerdo cariñoso ala 
memoria del admirable Serapio Rendón, asesinado días después por 
el Gobierno huertista, el cual no sólo se conformó con cebarse en la 
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Dedicado al lastre de la 
Revolución. 


Carifiosamente. 


Los hombres sensatos abundan 
en todas partes. Aquí miso, en 
la revolución, los hay a docenas. 
Y pásmense ustedes, hasta den- 
tro de nuestra institución. Sí se- 
ñor, Entre este grupo de jacobi- 
nos al cual mucha gente mira con 
pavor, cuidándose de noarrimár- 
seles por temor a queexploten las 
bombas que indudablemente lle- 
van en los bolsillos; entre éstos, 
digo, también hay algún hombre 
sensato, de esos que miden las 
palabras al hablar; que cuando 
están ante sus “superiores” adop 
tan una actitud humilde, se son 
ríen y les dan la razón sin ente- 
rarse de lo que dicen; que ponde 
ran, alzando la voz, a los prohom 
bres de la situación, y que cuando 
alguno de sus irrespetuosos com- 
pañeros critica, imprudentemen: 
te, cosas que ellos juzgan intangi- 
bles abren la vista azorados, y 
mirando por todas partes, teme- 
rosos de que los pillen en flagran- 
te delito, se retiran, pretextando 
una cita urgente. 

Quizá ustedes no lo crean, pero 
les doy mi palabra de honor de 
que es verdad. Y conste que es 
la primera vez en mi vida que doy 
mi palabra de honor. Y si, a pesar 
de esto ustedes siguen dudando, 
ahí va un botón por muestra: 

Todos conocemos a don Homo- 
bono, y por si alguien protesta, 
voy a presentarlo. 

Aquí lo tienen ustedes: 

De estatura regular (como el de 
“La Revoltosa”), ni muy alto ni 
muy bajo, cara de nuestro satéli- 
te en plenilunio, gordo, rollizo, 
rebozando salud y grasa por los 
poros. Tiene aspecto bonachón, y 
cuando dice algún chiste se d4 
cerrando los ojos, congestionada 
la cara, y la barriga se agita en 
grotesca convulsión, semejando 
un gran montón de, materia inde 
finida cuando se está convirtien- 
do en insectos blandos e inverte- 
brados. 

Estos hombres son muy útiles, 
porque entre el sinnúmero de cua 
lidades que poseen, tienen el dón 
de evitar con flictos, y para que 
vean que no estoy “bordando en 
el vacío,” ahí va una prueba: 

Anda apisoneando estas calles 
de Dios, un individuo que se cre- 
yó aludido cuando, en números 
anteriores, mencionamos un suje 
to que, no sabiendo que hacer con 
el talento que le sobraba después 
de gastar una gran cantidad en 
mandar noticias comentadas y co 
rregidas a todos los periódicos 
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persona de dicho compañero, sino 
a varios camaradas. 
La situación anormal por la que 
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dél mundo y sus arrabales, lo em- 
pleaba en calumniar a la Casa del 
Obrero Mundial, poniendo gran 
empeño en desprestigiarla. 
Dicho individuo se presentó en 
nuestra redacción y preguntó por 
el “autor,” para exigirle una res- 
puesta categórica. Los compañe- 
ros que estaban presentes, asus- 
tados, no se atrevieron a pregen- 
társelo, y solamente, a guisa de 
explicación, le dijeron que “si se 
ponía el saco y le venía, prueba 
que estaba hecho para él.” 
Furioso se fué nuestro hombre 
ante tamaña insolencia, dispues- 
to, al parecer, a cometer un desa: 
guisado, cuando, al salir a la calle, 
tropezó con don Homobono, al cual 
se encaró, y después de mirarlo 
de arriba a abajo, le dijo, con aire 
desu perioridad: * '¿Usted no cree 
que estoy en ¡o justo?” Y don Ho- 
mobono, que no sabía de qué le 
hablaba, pero adivinando con su 
privilegiada intuición que estaba 
delante de una persona ir 
te, contestó con convicción: *' 
mo no; tiene usted razón.” Mo 
entonces, como notara que su in- 
terlocutor recapacitaba, se apre- 
suró a preguntarle, con el tono 
más meloso del mundo: ¿Qué le 
sucede a usted?” Y el otro, de- 
seendo desahogarse, le contó lo 
que le pasaba con gran profusión 
de detalles e interjecciones, y al 
fin, cuando creyó tener convenci- 
do a don Homobono, le volvió a 


UI 


GENTE DE CASA 





El propagandista Jacinto 
Huitrón 
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que llegó hasta expulsar del país 


se atravesaba, dió margen a que 


la Casa del Obrero tomara proporciones gigantescas en el terreno 
intelectual y ganara una apreciación moral grandísima. 


Entre los periódicos que public 
del temple libertario; “El Sindical 


€ “Lucha,” 
Rwaliipabión Obrera, ES 


Ó, se cuentan Luz” y 
ista” y 
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de carácter sindical y educación reciotallóta y, por último, “dea. y 
Acción” y “Revolución Social,” en forma de hoja, cuyo tiraje era 
distribuído gratis, preparando a los trabajadores a la lucha que hoy 
sostienen con las armas, organizados en batallones numerosos bajo 
la digna denominación de* *rojos.*” 

Inútil es decir que desde las columnas de dichos bravos y radica- 
les paladines se combatieron las escuelas que no van de acuerdo 
con las aspiraciones modernas y se dijeron tantas y tan razonadas 
verdades, que, para señalarlas, no me bastarían las páginas de un 
libro, menos podría yo encerrarlas en el pequeño espacio de un es« 
crito. 

Antes de entrar en otra clase de detalles, citaré a Jacinto Huitrón, 
en cuyas manos estuvo siempre la propaganda de estas publicacio 
nes, que nos pusieron en comunicación con algunos centros euro- 
peos, Isla de Cuba y países centro-sud-americanos, estableciendo 
el canje con los grandes periódicos ' “Tierra,” de la Habana; “Tierra” 

y “Libertad,” de Barcelona; * ¿Cultura Obrera,” de Nueva York; “La 
Protesta, » de Buenos Aires; * “Renovación,” de San José, Costa Ri: 
ca; “Volonta,”? de Italia; “Les Refractaires,” de París; “The Moy- 
ement Añarchitc,” de Inglaterra, y otras varias partes; llegando la 
actividad de Jacinto Huitrón, no sólo a lograr este cambio de perió- 
dicos, que mucho ilustraron la inteligencia de los compañeros de la 
Casa del Obrero Mundial, sino hasta aprenderse y retener en su 
memoria buen número de composiciones de poetas como Carlos Al 
Campo, Alberto Ghiraldo, Angel Falcó y Sebastián Faure, etc., etc., 
que recitaba en mitines y sesiones, cosa que ganó considerable nú 
mero de adeptos a la causa. 

(Proseguirá.) 


suasivo el ademán, contestó con 
convicción: “¡Tiene usted razón!” 
Nuestro hombre penetró otra 
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preguntar: “¿No cree usted que 
estoy en lo justo?” Y don Homo- 
bono, grave el semblante y per- 


vez a la Redacción y gritó, con 
aire de triunfo: ''¡Ya lo ven; don 
Homobono me ha dado la razón!” 
Y se fué radiante, satisfecho de 
su triunfo. 
Juay BURLON. 





¡MADRE ANARQUÍA! 


¿Por qué tu amor ofendieron? 
¿Por qué tu albura mancharon 
Los que no te conocieron? 

Y, ¿por qué te calumniaron? 





¡Madre! 
¿Por qué estás en el martirio? 
¿Y el criminal en acecho 
Ha clavado en su delirio 
Cien espadas en tu pecho? 


¿Por qué el montón debribones, 
Azuzados en la noche 

Por impúdicos sayones, 

Te han arrojado un reproche? 


¡Canto! 

¡Canto, madre, tu amargura! 
¡Yo soy tu poeta y canto! : 
¡El fuego de mi locura 
Ma de abrillantar tu llanto! 


¡Madre! 
¿Por qué ignara muchedumbre 
De ladayos y rufianes, 
Pretende apagar la lumbre 
Que emerge de tus volcanes? 


¡Vejarte! No, no pudieron, 
Ya lo sé, mas te amagaron, 
Ebrios te desconocieron 
Y sicarios té insultaron! 


¡Canto! 
¡Y canto porque estás triste! 
¡Y canto porque estás sola, 
Y a tu alrededor subsiste 
La violencia de la ola! 


¡Ola de odio, ola inconsciente! 
¡Ola impura, ola sin luz! 
¡Ola igual a la demente 
Que fué a morirse en la cruz! 


1.6... «6. 20000000 cad ss. 04010. o0..8. 


Variseos de este instante: 
¡Cristo no ha resucitado! 
¡Cristo está, siempre triunfante, 
En la cruz, crucificado! 


ALBERTO GHIRALDO, 
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MITIN REVOLUCIONARIO 


Invitamos a-los sindicátos y 
obreros en general de esta ciu- 
dad, a un mitin socialista-revolu- 
cionario queseverificará el próxi- 
mo domingo 4 de julio en el «fon» 
tro “Llave,” a las 104. m. 

Hablarán los compañeros Dr. 
Atl, Salazar, Rosete, Barragán, 
J. Huitrón y otros. 

La tribuna y la entrada serán 
or siempre, enteramente li. 

res 








